










El curso del agua de los océanos - la 
circulación oceánica mundial – está 
impulsada por las diferencias en la densidad 
del agua y determinada por la temperatura y 
el contenido de sal.





Los últimos 20 años han sido testigos del aumento 
del uso del agua para la producción de alimentos y 
de energía, con el fin de satisfacer la demanda de 
una población en aumento y de mejorar el bienestar 
humano, una tendencia que continúa

Sin embargo, los cambios en la forma en la que se 
usa el agua, tienen efectos negativos importantes 
que requieren una atención urgente que garantice
la sostenibilidad.



los efectos globales de la intervención humana en el 
ciclo del agua, incluyendo el cambio en la cubierta 
terrestre, la urbanización, la industrialización y el 
desarrollo de los recursos hídricos, pueden superar 
los del reciente o anticipado cambio climático, al
menos durante décadas.

Los vertidos domésticos e industriales también 
constituyen fuentes principales de contaminación, 
ya que vierten en vías fluviales aguas residuales que 
no han sido tratadas adecuadamente.



Existe una mayor evidencia de que los modelos de precipitación han cambiado 
en todo el mundo como resultado de la respuesta atmosférica al cambio 
climático



Los recursos hídricos disponibles siguen 
disminuyendo como resultado del 
extracción excesiva de aguas superficiales 
y subterráneas, así como del descenso de 
las aguas residuales, debido a la reducción 
de las precipitaciones y al aumento de la  
evaporación que se atribuye al 
calentamiento global.



Como medio integrador principal de la 
Tierra, el agua tiene un amplio potencial 
para reducir la pobreza, aumentar la 
seguridad alimentaria, mejorar la salud 
humana, contribuir con las fuentes de 
energía sostenible y reforzar la 
integridad y la sostenibilidad de los 
ecosistemas.
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